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España en Mapraeoos 

k Sprose oMo 
^píti deporte del domingo. El Oobiemo 

debe intervenir ya en la huelga de 
Bilbao. Bien roto está lo roto con Bo
ina, pero hay que seguir hasta Méñ-
dizábál. Paira «El Imparcial». La pa
sada campaña de MéliUa nos la man
tuvo el Sultán. ^Un acuerdo grave 
entre Francia, TEspaña, Inglaterra y 
Alemania? La guerra vendrá á Sep
tiembre. Crisis parcial de nuesü'O go
bierno. Para «El País». E:¿plicaCioñes 
y aclaraciones.'La Prtnsa ha de ayu
dar á la Pataia. El Ejército contra 
Marruecos puede ser voluntario; 
Domingo, dia de asueto. Dejo en paz la 

''bfíi (Jé schmidtniíinn «Handbuh der 
i GerichtliclienMedi¿in»,el notable libro 
f *ElsociaíisiAo», de Pérez Díaz, y el no 

"leños digno de estudio «El presupuesto 
êl clero», del' respetable y bondadoso 

'e'ior obispo de Jaca, lecturas en las que, 
"Iternándolas con las de los periódicos, 
pasé la semana «quien la.placidez y so
riego del campo, y voy á dedicar esta 
ultima tarde de Julio al agradable de
porte de las cuartillas. «El Mundo», al 
lue quiero como 4 hijo, me espera con 
'Os brazos abiertos y tengo gran gusto en 
acudir a la cita. 

Pero, ¿de qué escribiré? ¿Pe la huelga 
(le Bilbao?.., En esa huelga no juegan só-
'O los pobres obreros de las minas, sier
ros infelices de la actual Edad. Ellos pi-

I •'en una hora de descanso al dia i los 
1 plutócratas suS patronos. ¿Qué menos 
, podrán éstos concederles? Más sobre la 

fatiga y bambí»© de los desáichados 
*chan suerte los demagogos rajos de las 
*semanas'trigicasf.y los>demagogos nê * 
(?ros de «¡Vivan las cadenas!», y aun 
pienso que los últimos, los que coma»* 
'lan á esos 100.000 cruzados nuevecitos, 
Cediendo á inhH,nanas sugestiones cleri
cales, son los que intentan avivar en el 
''eseoldo de la miseria un incendio de in-
•iirrección. Creo que cuando este artí
culo vea la luz jjériodistica, el Gobierno 
habrá ya intecvonido, pues la huelga 
bilbaína es un caso claro de intervencio-
f>ismo del Estado. Los trabajadores de-
iiandan una cosa justa, y la demandan 
®n forma ordenada y correcta; pero no 
pueden hacer efectivo su dei'echo ante 
Jas imposicionos del capital. Al Poder 
público corresponde decretar la fórmu
la de avenencia. Y no digo más sobre 
6St0. 

¿Escribiré ffél problema clerical y de 
nuestro rompimiento con Roma? Nó. Es
ta cuestiAíi. MpEaro la tratemos en- las 4 
Cortes, y se-eírterhará-ei pueblo «uníp'H-
•íamente de lo que ha hecho jierapre la 
"Voracidad insaciable de la tropa vatica-
'lista con nueíttte» pijbiie Nación. Hasta^i 
entonces, atengámonos los liberales al 

.elocuente discurso del Sr. Canalejas en 
San Sebastián, l-engaaios fe en el caudi
llo y ayudémosle con toda decisión, en
tusiasmo y disciplina; ese es nuestro de-
l>er. Quizá mi ilustre jefe no pensara por 

>hofa llegar tan lejos como la necesidad 
(lefensiva !eíle¥ari; pero «al: que Dios 
luiero perder, lo vuelve loco», y la Cu-
Ha romana, enloquecida d^ soberbia, va 
i dar ocasióft al(triburto demócrata vpara» 
lúe empalme la Historia de España con 
Mei|dizábal. 

Entonces, no ocupándome de los dos 
asurftos culminantes del dia, ¿en qué em-
plet^ esta pecadora péñ&ki,.que:' 

p, sombras graba en túmulos de espuma? 

I Nada; tendré que agarrarme-Á mi ma-
<\^ 'lía de siempreídWJHJiaerésHQtPa lanza po,r 

'a Dulcinea de mis ilusiones; hablaré de 
Marruecos. Asi como así, tengo algiinas 
cueiíte«rüas:4iuH";üquidar :con:la Prensa 
por mi'últig^o ^'ííoiiloxle «El M îndo», y, j 
i propósito 4e cañoaazos, agarxp Jia oca-t 
sión por los pelQsy, ponga á É^cinante 
cara al Móghr&b; «El Imparcfal», «El 
País»—;me dicen también que «BlRadi-
cal» y algún otro, estimado peñodico— 
honráronmeocupáadosa-xle mimodesta 
labor deljotro dia, y es-deberraío, como 
hombre d© urbartiidarf y de alma bien na-
cida^ct^íjestain i sus benérolas frases. 

A «El Imparcial» del miércoles últimp 
le extrañtin las afi^maciones hechas an
te el-Can|reso de los diputados por el 
Señor presidente del Consejo de minis
tros «nia sesión del dia,J20, referentes, á 
1̂  pasible retirada de nuestras tropas de 
todoí l{|s posiciones exteriores á la zona 
^eutjNklide Melilla. ¡Bah! No se pare el 
ilustrado diar4o^&-aq,««llaft-palabras 4«t 
Sr. CÍanaJetjas, El iSri Cimalejas, como 
buen gobernante, no es río, ni hay que 
levantar acta de las cosasí sftt*dig«sb-
bre política exterior, La-razón de Esta
do obliga á ve'ées á \m grandes políticos 

T * 

I 

á ocultap su pensam 
cuestiones. Yo que n 
sabilidad de jefe del ( 
sima menos, y que ha 
pia.de tales asuntos, n. 
hacer algunas indicaciv 
cial», las cuales espero , 
ma de aparente,centradle 
éntrelas frases aquellas t 
nuestra..conducta.4: prapósit 
y en otras.parteíktiel siietlo mi 

Por la prontos puede afiriî af 
dicho por el Sr. Canalejas no res 
deberes impuestos por el Acta de 
ras. Nadie desconoce-qne en la f. 
Acta se consigna al pie de la letra i 
la «intangibilidadidel imperio del b 
tan»; pero todo el mundo sabe como i 
precepto es una mera fórmula cancille 
resca, sin realidad alguna. Solo obliga á 
las-potencias signatarias de aquel dk>cu«-
mento lo que reza con la libertad econó^ 
mica y con el trato de puerta cibierta. Si 
hubiera duda sobre tal interpretación^ 
ahí está Francia, cuyo modo de proceder 
dice á roces cnárreiM'to es lo que afirmo. 

Tampoco responden las palabras del 
señor Canalejas á que Europa nos haya 
puesto dificultades en la cuestión de Ma
rruecos. Francia, Inglaterra y Alemania, 
las tres naciones á quienes interesa el 
problema, saben que tenemos los espa
ñoles una zona que civilizar en el Norte 
de África; ellas mismas nos han marcado 
las fronteras de nuestro territorio, y.has
ta esperan, impacientes, lo hagamos 
cuanto antes permeable á la vida euro
pea. Mientras nosotros operemos dentro 
de nuestros límites, jiadie que no ísean 
los moros, nos pondrá inconveniente de 
ningún género á la acción. 

Seria, por otra parte, puferil pensar 
que el Sr. Canalejas ocultara su pensa
miento en previsión de que el Sultán no 
se entere de nuestros propósitos y pre
pare sus fuerzas para combatirnos, ilg-^ 
ñora alguien que-la guerra del añopasa-
do la mantuvieron contra nosotros Mu*-
lej Haffid desde Fez, El-Guebbas desde 
Tánger y Ben-el-Muaza desde Madrid? 
iNo es público que no acabó hasta que 
El-Báchir de los Beni-Snassen, repre
sentante oficial del Maghzen, llegó á Me
lilla á cortarla? 

Apenas salió, á últimos dé Abril, de la 
capital del Imperio nuestro embajador 
plenipotenciario Sr. Meirry del Val, y 
como fruto de las imprudencias cometi
das por el diplomático en su entrevista: 
con el emir, partieron también de Fez 
emisarios y un buen convoy de armas y 
municiones para las tribus vecinas á Me
lilla. La caravana atravesó el Sebu por 
Hhaxza-ol-Tasi, ó sea por la desemboca
dura del In.auen, en aquel rio; tomó la de
recha déi inauen para «squivar á los in-
surgenteSNie Taza; recorrió,- predicando 
la guerra «aflta contra losícristianos»^ las 
kabilas de Rhiainay de Mekuasa; per
noctó en la ¿auia de MuIey-Abd-er-Rah-
haman; vadeó el río Fejál,» y luego, el | 
Meseu; subió h*sta*Í08 saTttuarios de S¡-« 
di-rAbd-Al-lah-Ben-el-B6hhaic,»Muley-
Abd-el-Kader y Sidi-Atzman, en los que 
repartió fusilas y cart^ichos 4 les Mtalsa 
y á los Beni Bu-Yahhie. Una parte del 
convoy se corrió 4 Este, UegiMÉf̂ sl ma-
rabut de Sidi-Ali-Musa, al Sur de Se-
luáfiy daado allí armas y ói'dsnes á los 
Bá^^oíJkil y á. los,Eil*(t-Settút,üCi^as 
m^nstdas de nómadasy pastores fueá-on 
movilizadas. 
,.* El mayor contigente d* la caravana 
pasó el Kert por frente á la casa del caid 
el Hach-Amar de Mtalsa; caminó de Este, 
á Oeste,'soliriantando á los-•Benr-Tuzfñ, 
ji los.Beni-UUxxeo y á los TemsanMín; 
"cruzó el Nekor, y los fusiles destinados 
á los feroces Beni-Uariaguel les fueron 
entregados á éstos en una ionte habida 
con sus cabos en el santuario de Ahh-
med-el-G rib, Despues-aítduvo soMéiia 
do a losbáEbanos d»los' pofeladoside lt« 
Bokkavia, los Ben;i««Iiteft, los Beni^bus» 
Frahh y los Beni -̂ Gmil, Y no llevó á más 
puntos su acción y su propaganda, por
que creyó que con lo hecho había bas
tante. 

Por e«o lo8tpe9-fíi9Íl«s hallados-junto 
á las alambradas de Sidi-Ahmed-él-Hach 
al hacer nuestros soldados la descubier
ta al día siguiente dol tremendo asalto 
dei la noche del 18 de Julio resultaron 
nuevos, completamente nuevos y de maii'-
casalemana; eran los mismos que habja 
retirado el Maghzen de los muelles de 
Tánger. 

El Sr. Canalejas sab« todas-estas cosas, 
y sabe que lo quenos ocurra en Marrue
cos nos ha de ocurrir siempre con el 
Sultán. Si dijo lo que dijo fue por otros 
m&tivos, los cuales yo me atrevo ahora 
á interpretar del siguiente modo: 

Cotizando las noticias de Fez, de Tán-
gery deMPáriSy dfei^^s que El-Mokri ha 
fracasado en su misión pacifieta con 
nuestra vecina República, puede cole-

e. 
cha 
tidacv 
ce de Eí.̂  

Pero, a. 
queusted pê  
me conoce, que 
al honorable don -
tégro D. Gumersindo, 
jefes ni periódicos de i, 
blicanosni socialistas â  
mis modestas palabras no i 
alcance. Se trataba solamente 
los ojos al pueblo sencillo contri, 
tas predicaciones de agitadores ano. 
mo3,deesos que, en los momentos gra
ves, suelen ser los vardadeo-os dueños de 
la masa inconsciente. Hacia estos dirigí 
los tiros, ¿Satisface la explicación? íSi? 
Pues pelillos ala mar. Ahora, vengaus-
ted á lo mio< es decir, á Marruecos. 

Tienen ustedes los periodistas el de
ber de hacer, con sus autorizadas plu
mas, la campaña de la guerra, prepa
rando á nuestra opinión pública paralo 
que pueda venir, y que seguramente 
vendrá. La guerra en el Moghreb, ya he 
dichO' mil veces que es sencilla, ifáoil y 
poco cruenta; pero la guerra eientifi.Ga,' 
no laguerraá lo kabileño. El Ejército 
puede ser yaUíntaiuo^ Ofrósca^ele al sol-
dacto (XMüo premio la tierra oonfuásta-' 
da, y habrá combatientes á miles. Ade
ma^ permítase á los capitanes levantar 
bandera y reclutar esas guerrillas vo
lantes que tan buen servicio han de 
prestarnos en Marruecos. De este modo, 
la guerra será popular, nacional, y verá 
usted cómo entonces los mismos reser
vistas, esos que, tanta pena nos dieron la 
vez pasada, se afanan por alistarse para 
marchar á la conquista. ¡Entre meterse 
en el vientre de un trasatlántico é ir á 
una emigración incierta, ó .coger un fu
sil con el que se puede ganar provecho 
y gloria, la elección no es dudosa!... 

Con que á hacer esa campaña, y pron
to, que hay poca espera. ¡Hágala la 
Prensa por España! 

Tomás Maestre. 
San Jatier (Murcia), 31 de Julio de 910 

periódico. 

W ntaniclpol 

bajo 
que le 
desarrolla-

El maestrv. 
posiciones adn. 

de desnuda qut 

Y ésto, aunque nn p., 
cabellos, viene á dar mt. 
aseveración. Una mujer hei. 
dícnla á veces gracias á los ata\ 
que pretende elegantizarse. Y aun î 
no quiero negar aq»íei refpán q-ueíasej-, 
raba qa^ upa capa buena ctibr* todos los. 
defectos, entiendo que mas. perdonable 
es, por lo mismo, que es más gallardo, 
mostramos tal como somos, que intentar 
echar un voló sobre nuestras desnuder 
ees morales, velo tan transparente de 
ordinario que, más que esfumarlas ó bo
rrarlas, las abulta y engrandece. 

Todas estas con8ÍtJpnac¿onpr*;,jeAl»w 
ocurrieron después de leer el exagera
do bombo que en cierto periódico local-
tributan á an buen señor—para quÍBn 
yo guaiilo en el fondo una gr^'dosis de 
benevolencia-^por el hecho insignifi-
caiite de haber presidido «naicorrida de. 
toros. 

¿No es lógico suponer que.á cualquier 
hombre de mediano entendimiento le 
molestari más que le halagan los elogios 
tributados sin cansa que los justifiquen? 
¿No pensáis todos conmigo qué esos elo
gios desmesurados—elogios que pronto 
se transformarán en feroces diatribas, 
en cuanto el elogiado pretenda sacudir
se de ominosas tutelas—salo sirven para 

Rogamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á esta Admi-
nistMciÓn de cualquier deficien-
CÍ&;^Uft.Hpten en el r e j ^ t O d ^ I POf̂ er en ridículp á la persona á quien 

so dirigen? 
Aparte de lo inocente que cesulta que

rer darnos envidia con una modesta le
vita. Porque lo primero que se podría 
pensar es que los que eso escriben no 
están hechos á bragas... 

P. Mañana celebrará sesión nuestro Ayun
tamiento, para la cual .se ha señalado la 
siguiente-orden-dol día. • 

Instancia de doña' Dolores Manzana
res, viuda del practicante qu6 fula de es
te Ayuntamiento,solicitando pensión. 

Dictamen de la comisión de líacienda 
sobre abon-o de alquiler á D. JoseRo-: 
drignez por ocupación de una casa para i 
colegio electoral en las tres! alecciones / 
últiraas.-

Idem de la, misma señalando 5 pesetas ' 
mensuales á doña Antolina Bobadilla co
mo arbitrio por el kiosco qnie tiene ins-
talíwlo en Santa Lucía. ' 

Id«m de la mi«ma- desechando la per-
tición de la sociedad de agricultores de 
las huertas de esta ciudad, que isolioita'-
bán'no se les cobrara el arbritrío muni»-
cipal á los carros dedicados al transpor
te de basuras. ' ; . 

Idém de la misma señalando S pesetap 
por anuncio y día k los señores Marzo y 
Coínpañia de cada uno que establezcan 
en las calles y aceras de nuestra ciudad. 

Oficio del Capitán General de Valen-
cía trasladando R. O. del Ministerio de 
la Guerra sobre cesión á este Ayunta
miento d®l Cuartel del Rey^ con ciertafr 
condieiones. 

Carta del abogado D. José María de 
Porras,rebajándolos honorarios deven
gados en los dictámenes qu,e so pidieron 
sobre el alcantarillada. 

d& 
tram^ 

—Hapt 
vio el cano d». 
Miguel Barbera 1. 

NOTA& DE SOtio. 

QUEJA ATENDIDA 
.••^•ii i i i • . . 

Hemos recibido un atento B. L. M. del 
Sr. Alcalde, manifestándonos que en vis
ta de la reclamación formulada por los 
vecinos dé lá calle de la Serreta, que 
publicamos el sábado, ha dado órdenes 
a) inspector de policía urbana con el fin 
de atender aquella queja. 

Agi'adeceraós al Alcalde %fet« atJencióB 
y aplaudimos que preste oidosiá las jns* 
tas demandas del vecindaHoj oonilamiis-
masinceridad que le censuramos cuan*-
tos actos estimamos parciales ó.perni-r! 
cioSOS. . ; 
II I I ' ' II 1 1 

Sdbie lar£ii6stiíRi^eiigiDsaii 
{Por telégrafo) 

Madrid 8 á las 20 
Una, conferencia 
El íMinistcQ.de Estado ha celebra-» 

do una conferencia coael Sr. Mepiüo. 
Parece que se ocuparoa de tes ao* 

ticias que circulan •. en la prensa «x-
trapjera sobre una cartit dirigida.al 
Rey D. Alfpnso pon el .Pap%;4Í^Haíya-?4 
do la ateaciÓD de nvestcy.raoB&rca 
acerca de la r^lamacióp por lasae-t 
gociaoiaae^.qili se .dicefea.{«at£blj&(ió 

ViajeroB 
Sft encuentra en esta nuestro esítimado 

amigo D..Antonio PasCütaV, hijo de los 
Marqueses de Peñacerrada. 

—Ha regresado á Cartagena después 
de pasar una tempprada con sus herma
nos, la bella señorita Lola Pomares. 

—Encuéntrase en Cartagena D. Ricar
do López del Cid, oficial vista de Adua
nas, que presta sus semcios en Alba
cete. 

—Ha regresado á HelUn nuestro ami
gó el distinguida periodista B. José Mo
lina Molero. 

•—Ha salido para uno de los balnearios 
del Norte, nuestrD respetable amigo el 
Juez de,Instrucción de este partido, don 
rrai:vcisG0 Torres Babi. 

^—Acompañado de su distinguida espo
sa y bellísimas hijas, se encuentra en 
esta ciudad D. Francisco Sánchez Ber-, 
nal, director dé la fábrica de pólvora de 
la Ñora (Murcia), 

—En el tren correo dé ayer salió para 
Toledo, nuesti'o distinguido y respetable 
amigo el ^irtuosOiSacerdete D. Angeí Ca-
baíiellaaipor el triste motivo de encon
trarse gravemeiBie en f^nma nuestro ilns' 
tt-ewla paisaa© el doctor D.. J!osé Rieo Ló*-
ipe?, arcediano de aquella catedral. 

; AseoBsos 
]^a^ acqendido al empleo superior in*-

mediatQ nuestros amigos,y paisaaos los 
oficiales segundos de Administración 
Miiitar, D. José Pérez y. D. Eduardo Jjjâ  | 
puente. 

'' ' . '\ \^ .TftraWactofi ; 
: lia sidd'traáladadódel áistrito minero 

de tTeruel á la Escuela de Capataces de 
CaittagfthainuestWí'^uerídaanrt^ él Vn-^ 
geniero minas D. Gabriel López Bienert. 

• Le reiteramos nuestra felicii|i|5{íS|»pfíj||i 
su ascensos y nqs felicitamos de teííerie 
entré nosotrt)s.' • " ' • ' ' 
, —Han sidb'diéStihadók i£ lá Comandan
cia ̂ decArtilíería de' esta píaüá los capitáí-
BPS! D.iá9séiAlir«nd»í NúBez.y D. Rafea! f 
Jaimeíi-y Mfcdinat i 

Enfórmot"') 
Se encuentra enfermo de gravedad en 

Toledo,¡nuestro ilustra paisano el Ar-
¿ediano de aquella Iglesia Primada, doc-. 
tdr D. José Riío Lppez. 

—Sé halla restablecido dé su enfer
medad, en feos Dolores,' nuestro disítin-
gnido'amígb ». Lnls' Gutiérrez, médico 
mayor retirado de la Armada.' 

Venganza cobarde 
I 

Ni que estuvieran ustedes de acuerdo! 
Hoy mismo se ha despeSfldo el que us
ted pretende sustituir. 

—Y tan de acuerdó. (¡Com > que yo le 
be buscado otra plaza^méjor para que 
tne dejara la suya!) Quiere deCir que he 
llegado en buena hortt. 

—Pero yo no puedo admitir anadie 
en mi casa sin más ni más, sin alguna 
t-eferencia... 

- Ñolas tengo. Soy forastero en la po
blación. Pero, para empuñar unas rien-
das,iíqué fianzas hacen Mta? Nó bebo; 
;i!io hayamieiilí), pues,de que alguna vez 
lleve loa muertas al galope. Y en cnanto 
á saber, sé mi oficio lo bastante para no 
quedar mal. ^Quiere usted que se lo de
muestre con osa carroza que va á salirf 

—No hay inoOTiveniónte. Sube al pes-
éante. (Noicabe duda que lo entiende. Se 
!e conoce en «I modo de agarrar las rien
das.) ¿Qué hsaceŝ  hombre? ¿Crees que 
por mucho qrte fustigijesá los cábáílós, 
que son ya viejos*y manáoé,á propósito 
para' este iservibio, se xtin á i r á la em-̂  
•pinada? ^De primera esft yueltaí' 

—fSir*'»! 
4-Tieffes'unos pnñoá snperiores iDón-

,de has sérri lo antes? 
—Bniboewas ca«8S, sefteír. Y átfhqiie 

me estémaleldécirtOj nadie Aié ha ga-
nado«n mi»tiempos á llevaf nrn cochtí 
tíor la calle dé AliCBláV de Madrid, ¿ lá 

¡j ̂ Kd* éeilos'toróSi' 
-r-Pero saliendo tati bien tu oficio, ¿te 

contentas con girittr «oches fúnebres? 
—Estoy can sido, enfermo. Vengo bus

cando ureiímft'bliíadi). Conque tme to-
taiaustééf-

-Te tomo. Me gusta la gente re
suelta. 

I I 
—Más de dos años esperando en lo al

to de este pescante: cOrtró "nn árabe í fk' 
puert»de su tienda, y... nada, lamnerte -
esgrimiendo su hoz por otra partea se»*< 
gand^ en flor vidas Jóvenes oomoilade 
ésta pobre muchacha, qu,e hoy ?acmo» 4 
Aejár en la tierra y que seria hasta ayer 


